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 Un hambre de todas y todos 

La realidad de Somalia

Como es habitual en esta sección, tomamos extractos de diferentes artículos publicados recien-
temente y —como un puzle— los engarzamos creando «nuestro» propio artículo. Cortar y pegar 
en el idioma informático para reforzar informaciones y enfoques que suelen pasar desapercibidos. 
Muchas veces por intereses, como es en este caso, la ocultación de las verdaderas causas del ham-
bre en el Cuerno de África, mientras sus mares llenan latas de atún para países sobrealimentados.

LA GUERRA SIEMPRE PRESENTE

«El caos y el olvido en los que 
Somalia lleva sumida desde hace 
veinte años han provocado la 

alarma humanitaria más grave de 
nuestros días: casi cuatro millones de 
somalíes necesitan asistencia urgente. 
La ONU ha declarado el estado de 
hambruna en cinco regiones del sur, 
zona controlada por Al Shabaab, 
grupo fundamentalista hermanado 
con Al Qaeda. Según fuentes de orga-
nismos internacionales en la zona, 
pronto podría declararse la alerta 
máxima en otras regiones más. (...) 
La violencia enquistada en la realidad 
somalí es el motor de la tragedia. La 
peor sequía en 60 años castiga a todo 
el Cuerno de África —hay más de 13 
millones de personas en peligro—, 
pero en Somalia las balas tienen más 
peso. También la pobreza. Texas, en 
Estados Unidos, acaba de atravesar 
la peor temporada de lluvias en 44 
años y los cowboys no mueren de 
hambre.»1

1. Xavier Aldekoa, “La violencia y el desgo-

bierno condenan al hambre a 3,7 millones de 

somalíes”, La Vanguardia, 01/09/11.

«En síntesis, la gran diferencia 
entre Somalia y el resto de los países 
del este africano, igualmente afecta-
dos por esta sequía, viene dada por 
la permanencia del estado de guerra. 
Desde hace veinte años los soma-
líes viven sumidos en un clima de 
violencia de unos contra otros, sin 
una autoridad central estable y con 
capacidad para atender a la satisfac-
ción de las necesidades básicas de la 
población y a su seguridad. La pirate-
ría, que recibe un tratamiento mediá-
tico desproporcionado, es solo una de 
las consecuencias de esta anarquía, 
que oculta una realidad mucho más 
compleja.»2

...Y ¿CUÁL ES ESTA REALIDAD MÁS 

COMPLEJA? 

«Periódicamente, los medios de 
comunicación remueven nuestros 
confortables sofás y nos recuerdan 
el impacto dramático del hambre en 
el mundo. En 1984, casi un millón 
de personas muertas en Etiopía; en 
1992, 300.000 somalíes fallecieron 

2. Eva Estaún Sanz, “¿Qué está pasando en 

Somalia?”, IECAH, 06/09/11.

a causa del hambre; en 2005, casi 
cinco millones de personas al borde 
de la muerte en Malaui, por solo citar 
algunos casos. El hambre no es una 
fatalidad inevitable que afecta a deter-
minados países. Las causas del ham-
bre son políticas. ¿Quiénes controlan 
los recursos naturales (tierra, agua, 
semillas) que permiten la producción 
de comida? ¿A quiénes benefi cian 
las políticas agrícolas y alimentarias? 
Hoy, los alimentos se han convertido 
en una mercancía y su función princi-
pal, alimentarnos, ha quedado en un 
segundo plano.»3

«La especulación alimentaria, 
el control del negocio por parte de 
la agricultura industrializada y el 
acaparamiento de tierras juegan un 
triángulo desastroso para la población 
somalí. De este modo, las tierras en 
manos de muy pocas personas o, en 
el peor de los casos, de empresas o 
fondos de inversión extranjeros, se 
emplean para producir grano para 
los mercados internacionales en los 
cuales, gracias a la especulación con 

3. Esther Vivas, “Los porqués del hambre”, 

El País, 30/07/2011.

los alimentos, sus precios se dispa-
ran. Todo ello reduce a la población 
somalí a la pobreza y a la incapacidad 
de acceder a alimentos. Así, Somalia 
tiene una esperanza de vida de 50 
años y tan sólo un 30% de la pobla-
ción tiene acceso al agua potable.»4

«En muchos países del Cuerno 
de África, el acceso a la tierra es un 
bien escaso. La compra masiva de 
suelo fértil por parte de inversores 
extranjeros (agroindustria, Gobiernos, 
fondos especulativos…) ha provo-
cado la expulsión de miles de cam-
pesinos de sus tierras, disminuyendo 
la capacidad de estos países para 
autoabastecerse. Hay que recordar 
que Somalia, a pesar de las sequías 
recurrentes, fue un país autosufi -
ciente en la producción de alimentos 
hasta fi nales de los años setenta. Su 
Soberanía Alimentaria fue arrebatada 
en décadas poste-
riores. A partir de 
los años ochenta, 
las políticas 
impuestas por el 
Fondo Monetario 
Internacional y el 
Banco Mundial 
para que el país 
pagara su deuda 
con el Club de 
París, forzaron 
la aplicación de 
un conjunto de 
medidas de ajuste».

ALIMENTOS A PRECIO DE ORO 

QUE LAS GENTES DE SOMALIA NO 

PUEDEN COMPRAR

«El precio de los alimentos se 
determina en las Bolsas de valores.»5 
«En el mundo fi nanciero nunca se ha 
producido tal volumen de inversión 
en las materias primas agrícolas. Solo 
en el último trimestre de 2010 se 

4. Xarxa de l´Observatori del Deute en la 

Globalització, Canalsolidario, 28/07/11.

5. Esther Vivas, “Los porqués del hambre”, 

El País, 30/07/2011.

triplicó la inversión en comparación 
con los tres meses previos. El mercado 
posee una gran liquidez desde que los 
Estados trataron de sofocar la crisis 
fi nanciera con enormes programas 
anticíclicos y paquetes de ayuda. (...) 
El pan del mundo atrae a inversores 
a los que les interesan tan poco los 
cereales como, anteriormente, las 
empresas punto.com o las hipotecas 
subprime. Estoy aquí para hacer 
dinero. Cómo lo haga le da igual», 
afi rma Alan Knuckman, experto en 
materias primas. Para él no hay dife-
rencia ninguna entre petróleo, plata 

y alimentos. «No creo en la política, 
sino en el mercado, que siempre tiene 
razón» (...) «La época de los alimen-
tos baratos se ha acabado», profetiza 
Knuckman.

«Para sus compatriotas estadouni-
denses, que destinan el 13% de la 
renta disponible a adquirir productos 
para la nutrición, puede que el alza 
de los precios no pase de ser una 
molestia. Pero para los pobres del 
mundo, que dedican a comer el 70% 
de su magro presupuesto [como es 
el caso de Somalia], es una amenaza 
existencial.»6

«En la actualidad hay fondos de 
inversión y empresas que mantienen 
alimentos guardados en almacenes 
con el objetivo de que los precios 
se mantengan altos, aunque la 
gente pase hambre y los alimentos 
se pudran. Se han de recuperar los 
cultivos autóctonos de las tierras. La 
mayoria de las veces países en desa-
rrollo se ven obligados a comprar 
comida del exterior para hacer frente 
a las necesidades alimentarias cuando 

6. H. Knaup, M. Schiessl y A. Seith, “El ham-

bre cotiza en bolsa”, El País, 04/09/2011.

“El hambre no es 
una fatalidad inevitable 
que afecta a determinados 
países. Las causas del 
hambre son políticas.”

Las barreras físicas creadas por la actividad acuícola industrial

y la imposición de este modelo de desarrollo, representan una agresión

a la soberanía alimentaria de las comunidades de la zona. 
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podrian cultivar la suya propia, 
la que siempre perteneció a estas 
tierras y recuperar así su Soberania 
Alimentaria. (...) Los alimentos 
demandados no pueden ser produ-
cidos y tienen que ser importados 
por lo que cualquier variación en 
el precio, la larga sequía sufrida y 
la aparición de los biocombustibles, 
pueden crear una crisis alimentaria 
insalvabile.»7 

...Y LAS RESPONSABILIDADES QUE 

HAY QUE EMPEZAR A ASUMIR.

«De la deuda externa somalí, 
26’73 millones de euros son con el 
Estado español. Esta deuda corres-
ponde toda a dos créditos FAD otor-
gados en 1987 y 1989 al régimen dic-
tatorial de Mohamed Siad Barre. En 
ese momento Felipe González era el 
Presidente. Ofi cialmente los créditos 
se destinaron a transporte terrestre. 
No obstante, su destino último fue 
para la venta de camiones y vehículos 
militares españoles a Somalia. Las 
empresas españolas que se bene-
fi ciaron de la operación en ambos 
casos fueron ENASA–PEGASO y 
FOCOEX, que en el momento de la 
concesión de los créditos eran 100% 
públicas. (...) Este es un ejemplo 
claro de como la mayoría de la deuda 
externa somalí se puede declarar 
como deuda ilegítima, de opresión, 
ya que estos créditos sirvieron para 
mantener o fortalecer al régimen 
dictatorial y represor de Somalia. (...) 
Además, desde 2008, el Gobierno del 
Estado español ha seguido gastando 
dinero con fi nes militares en Somalia 
mediante la operación Atalanta de la 
UE (contra los llamados piratas). Solo 
en 2010 el Gobierno gastó 82,3 millo-
nes de euros en esta misión, a los que 
habría que añadir 2,7 millones para 
la formación de militares somalíes 
(misión EUTM–Somalia).»8

7. José Esquinas, Levante–EMV, 24/7/2011.

8. Xarxa de l´Observatori del Deute en la 

Globalització, Canalsolidario, 28/07/11.

«A los somalíes ya no se les 
permite la sostenibilidad alimentaria 
que les daba el mar debido a sus 
aguas han sido contaminados tan-
tos por los desechos tóxicos de las 
compañías transnacionales, la pesca 
de arrastre de las grandes compañías 
pesquera y la contaminación de los 
barcos petroleros. (...) La llamada 
piratería somalí o los guerrilleros 
autonómicos del mar, como prefi ero 
llamarlos, es una forma de lucha que 
tiene en ascuas a la OTAN, más la 
incorporación de Rusia para acabar 
con estas iniciativas en estos momen-
tos que el petróleo se convirtió, ante 
la debacle nuclear de los países euro-
peos y Japón, en el factor energético 
más confi able de la tierra. Sabemos 
que el programa mundial de ali-
mento (de la ONU) está haciendo 
lo posible por contener el hambre 
que azota a más de dos millones de 
somalíes que cruzan la frontera hacia 
Kenia y otros países fronterizos, pero 
para poder llegar hacia esos sectores 
y sobre todo la región de Bakool y 
Lower Shabelle, tienen que pactar 
con el grupo guerrillero islámico 
Al–Shabab, en el que incluso se han 
incorporado más de 40 ciudadanos 
estadounidenses ante las injusticias 

que está cometiendo ese país contra 
los somalíes.»9

SOBERANÍA ALIMENTARIA 

PARA SOMALIA

«Si queremos acabar con el ham-
bre en el mundo es urgente apostar 
por otras políticas agrícolas y alimen-
tarias que coloquen en su centro a las 
personas, a sus necesidades, a aquellos 
que trabajan la tierra y al ecosistema. 
Apostar por lo que el movimiento 
internacional de La Vía Campesina 
llama la “soberanía alimentaria”, y 
recuperar la capacidad de decidir 
sobre aquello que comemos. Tomando 
prestado uno de los lemas más conoci-
dos del Movimiento 15–M, es nece-
saria una “democracia real, ya” en la 
agricultura y la alimentación.»10 

Gloria Martínez
Periodista

9. Jesús Chucho García, “Somalia: las 

causas del hambre”, América Latina en 

Movimiento, 31/7/2011.

10. Esther Vivas, “Los porqués del hambre”, 

El País, 30/07/2011.

“A los somalíes ya no se les 
permite la sostenibilidad alimentaria 
que les daba el mar debido a sus 
aguas han sido contaminados tantos 
por los desechos tóxicos de las 
compañías transnacionales, la pesca 
de arrastre de las grandes compañías 
pesquera y la contaminación de los 
barcos petroleros.”

COMPAÑERAS DE VIAJE

La revista Soberanía Alimentaria, Biodiversidad y Culturas 
cuenta con la colaboración de un grupo de organizaciones que iremos 
presentando progresivamente. Muchas gracias a todas.

Ecologistas en Acción es una confederación de ámbito estatal compuesta por más 
de 300 grupos locales, reunidos en torno al Ecologismo Social y el trabajo voluntario 
de sus socios.

De entre sus muchas áreas transversales de trabajo, el Área de Agroecología y 
Soberanía Alimentaria se formó en 2007, recogiendo los muchos años de trabajo 
del Área de Transgénicos y ampliando sus contenidos con propuestas positivas y 
transformadoras hacia la sostenibilidad social y ecológica.

Este Área coordina los trabajos de los grupos en cuestiones locales, tales como la 
dinamización de los mercados locales para la agricultura ecológica, el fortalecimiento 
de las agriculturas urbana y periurbana, el seguimiento y denuncia de los cultivos 
transgénicos, la denuncia en el uso público de herbicidas en espacios urbanos, la 
recuperación de las semillas tradicionales, o la participación en plataformas locales 

como las Alianzas locales por la Soberanía Alimentaria y el 15–M rural.
A su vez, a nivel estatal realiza estudios y documentos de formación y sensibilización, por ejemplo, en relación con el Cambio 

Climático y la Agricultura; se coordina con otras organizaciones amigas en espacios como Plataforma Rural; dinamiza campañas 
contra la Reforma de la Política Agrícola Común de la UE o contra los cultivos transgénicos; o realiza el seguimiento y la denuncia 
acerca de las políticas agrarias y rurales estatales y europeas.

Vegaviana. Memoria Colonizada

En los años 50 años del siglo pasado 
se acometieron en Extremadura dos 
ambiciosos proyectos, que suponían el 
cambio de cientos de miles de hectáreas 
de tierra de secano a regadío, mediante 
la construcción de más de una decena de 
presas y miles de kilómetros de canales 
y acequias. Un cambio que supuso una 
radical intervención en el paisaje, el 
cambio de propiedad de gran cantidad de 
extensiones de terreno y la construcción 
de más de 60 nuevos poblados en los que 
se instalaron más de 16.000 familias de 
colonos a los que se entregó la tierra.

Vegaviana es uno de estos pueblos, 
con una arquitectura singular, construido 
en medio de la dehesa, entre encinas y 
alcornoques que aún pueblan sus plazas.

Nophoto ha trabajado en este entorno en busca de la memoria colectiva de Vegaviana. Nueve fotógrafos del colectivo han 
convivido con sus habitantes y han fotografi ado las historias y lugares que han compartido con nosotros. Nophoto ha entrado en 
sus casas y escuchado sus historias y sus recuerdos, ha recorrido los alrededores, ojeado sus álbumes familiares, aprendido en la 
escuela y celebrado con ellos sus fi estas.

Y de todo ello han salido estas imágenes y estas nuevas historias que tratan de acercarse a eso que llamamos memoria 
colectiva y que forma parte del proyecto Campo Adentro.

Más información en www.campoadentro.es
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